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			1

			Definitivamente estaba gafada, no había otra explicación posible. Ella no creía mucho en males de ojo y en maldiciones, siempre había pensado que eran producto del folklore y que alguien instruido como ella no podía caer en semejantes tonterías, pero a la vista de los últimos acontecimientos estaba empezando a replantearse su teoría.

			Iba en la parte trasera de un coche que la cadena le había proporcionado para llevarla a su casa. Un todoterreno negro con las lunas traseras tintadas y con espacio suficiente en el maletero como para llevar todo el equipaje de J-Lo cuando salía de gira. A ambos lados de la carretera veía pasar gasolineras y mesones y no pudo evitar tener una sensación de déjà vu de la que le costó varios minutos recuperarse. Durante el mes de abril había sido exiliada, por su propio bien, según habían tratado de convencerla sus jefes, durante varias semanas a su tierra natal después de que salieran a la luz unas fotos de su, por entonces novio, besando apasionadamente a una rubia que no era ella. Tras eso, su perro había encontrado un cadáver; ella se había colado por un antiguo compañero de instituto al que no había visto en quince años y había tenido que salir corriendo para Madrid el día que habían estado a punto de besarse. Y todo eso en un tiempo récord.

			El conductor de la empresa de coches no era demasiado dicharachero y en seguida quedó claro que no le interesaba darle conversación. Así que Marta continuó mirando lánguidamente por la ventana viendo cómo el paisaje de la meseta se movía dejando una estela al paso del todoterreno. Se revolvió un poco en el asiento y se rascó por debajo de la escayola que tenía en la pierna izquierda. Ya no le dolía demasiado, pero no podía evitar que le picara a todas horas. El traumatólogo le había dicho que mejor que no tocara demasiado, que podía infectar la herida, pero no lo podía evitar.

			Ese había sido otro gran momento televisivo, el día en el que Marta se rompió la pierna en directo delante de millones de españoles. Durante los últimos meses había estado en Guatemala grabando un programa donde unos famosillos de serie B trataban de volver a tener sus quince minutos de fama tratando de sobrevivir en una isla donde, además de cocoteros y arena, no había mucho más. Durante dos días tuvieron una tormenta tropical, lo que obligó a evacuar a los concursantes a un lugar seguro. Hicieron un programa especial el día que volvió a salir el sol, ya que durante dos noches los telespectadores no habían tenido su ración de carnaza. Como desde la cadena estaban deseosos por volver a restablecer la conexión con la isla, el estado de las instalaciones se verificó bastante deprisa, pues lo que importaba era recuperar el share perdido.

			Y allí estaba Marta, hablando de las próximas eliminaciones en una plataforma de troncos, suspendida a cuatro metros sobre las aguas cuando esta cedió tirando al mar a Marta y a su cámara entre un amasijo de madera y cuerda de cáñamo. Ella se había roto el peroné izquierdo y el cámara tenía dos costillas rotas y una perforación abdominal por culpa de una rama que le atravesó el vientre. Evacuaron a ambos en helicóptero al hospital más cercano y desde Madrid mandaron a un ex míster España para que la sustituyera, pues las audiencias se habían duplicado desde que se había producido el accidente y desde la cadena no pensaban acortar el programa. Una vez que Marta fue dada de alta en el hospital, la mandaron en el primer vuelo que salía desde Ciudad de Guatemala.

			Y ahora circulaba a ciento veinte kilómetros por hora rumbo, una vez más, a Cartagena donde pensaba pasar el resto de la recuperación. Esta vez evitaría la casa de veraneo de sus abuelos, pues sería incapaz de subir las escaleras ella sola, y a finales de agosto habría muchísima gente en la playa y no le apetecía estar en medio del gentío. Además de que ahora podía aprovechar y pasar algunos días sola en casa de sus padres, pues ellos estaban de vacaciones en Tailandia. Cuando su madre se enteró del accidente estaba dispuesta a dar por terminados sus días de reposo antes de tiempo y volver a España en el primer avión que despegara desde Bangkok; pero entre Marta, su padre y su hermano fueron capaces de hacerla cambiar de opinión. Y ahora le esperaban a la presentadora diez días de tranquilidad antes de que sus padres volvieran del viaje que estaban realizando en el país asiático con un grupo de amigos.

			Vio su imagen reflejada en la luna tintada: el largo y estilizado cuello, los grandes ojos color miel y el sedoso pelo moreno del que ahora brotaban reflejos castaños, caobas y dorados, gracias a las horas pasadas bajo el sol guatemalteco. Estaba muy bronceada a causa de haber pasado horas filmando en la playa en biquini. La marca de ropa de baño de la que era imagen le había pagado una auténtica fortuna por los meses en los que presentó el reality, pero ellos habían visto su inversión devuelta con creces, pues cada nuevo modelo que Marta sacaba en antena se agotaba a los pocos días en las tiendas. Trajes de baño, pareos o vestidos de playa, todo se agotaba si Marta lo lucía en televisión. Había sido un negocio redondo para todo el mundo hasta que sufrieron el accidente de la plataforma.

			Habían pasado tres meses en Guatemala grabando el programa; era un espacio diario con un pequeño resumen del día a día de los concursantes, y los sábados, en absoluto prime time, era el día de las expulsiones y nominaciones. El programa había sido líder de audiencia desde el primer día y todo el mundo alababa la profesionalidad de Marta frente a las cámaras. Ya se habían olvidado los telespectadores de los días en los que se había negado a perdonar al futbolista y la convirtieron a ella en la mala de la historia. Ahora se habían cambiado las tornas y cuando se la nombraba era con respeto a su independencia y a su buen criterio.

			Durante ese tiempo no tuvo noticias de Susana. Marta le envió e-mails, mensajes, whatsapp, incluso le escribió una postal, pero no había recibido respuesta por su parte. Tampoco sabía nada de Pablo. No había tratado de contactar con él, no hubiera sabido qué decirle, en cualquier caso; pero no había dejado de pensar en él mientras estaba en la otra punta del globo. Tras aquel casi beso y la posterior bronca con Susana había estado a punto incluso de borrar su número del móvil, al final se arrepintió y lo dejó guardado en la memoria. Raúl era el único que le escribía de vez en cuando para contarle alguna anécdota y sacarle una sonrisa. Le encantaba cuando compartía con ella vídeos de Estrella, su hija, que crecía a pasos agigantados y estaba cada día más espabilada. Su hermano también la mantenía al corriente de cómo iban las cosas por Cartagena, y su madre, que había aprendido a utilizar whatsapp, la inundaba de fotos de gatitos con frases inspiradoras. Eso la hacía sentir un poco más cerca de casa, a pesar de estar en otro continente. Aunque a quien más echaba de menos era a Susana; su silencio se le clavaba en el alma como los cristales de una botella rota. Nunca había pasado tanto tiempo sin hablar con su mejor amiga, y el hueco que dejaba no era capaz de llenarlo con nada.

			Miró de nuevo por la ventana y aguzó el oído para ver qué emisora tenía puesta el conductor del coche y se quedó un poco chafada al ver que se trataba de una cadena de deportes donde estaban hablando de la pretemporada del Madrid, o lo que es lo mismo, del estado de forma después del verano de su exnovio. Su romance con la presentadora que la había remplazado duró menos que un telediario y él trató de nuevo de reconquistarla a base de flores, mensajes y regalos caros. Ella puso un océano de por medio y se fue hasta Guatemala, en parte, para no tener que volver a verlo; no estaba preparada para reencontrarse con él, y ese era otro de los motivos por los que prefería volver a Cartagena que quedarse en su chalet de Madrid.

			Se rascó una vez más por debajo de la escayola y se puso los auriculares del móvil, la playlist comenzó a sonar y las potentes guitarras de «Learn to Fly» de los Foo Fighters la transportaron lejos de esa carretera, de ese conductor y de esa escayola.

			Loken trotaba a su lado mientras volvían al hotel tras su paseo matutino. Cuando su hermana decidió irse a Guatemala para grabar esa atrocidad de reality pensaba dejar a Loken en un hotel para perros, pero él se apiadó de la mascota y decidió que se viniera a vivir con él durante algunos meses. Su hermana asintió sin pensarlo dos veces mientras él se daba cuenta del compromiso que acababa de adquirir. Cuando llegó a casa se quedó un instante en el pasillo pensando cómo le diría a Arturo que a partir de ahora serían tres en su pequeño apartamento en vez de solo dos. Su pareja le sorprendió mostrándose encantado con el recién llegado y él no podía estar más contento.

			De hecho, ahora se encontraban los tres de vacaciones en la Sierra de Cazorla; tenían el viaje previsto desde hacía meses y su hermana insistió en que no lo cancelara por ella, que encontraría una forma de valerse por sí misma. Él se mostró agradecido con el gesto y sus planes de escapada romántica siguieron adelante.

			Se alojaban en el Hotel Convento Santa María de la Sierra, un antiguo convento transformado en alojamiento rural con una decoración maravillosa y que, además, admitía mascotas. Se encontraba en pleno corazón del parque natural, a pocos kilómetros de Arroyo Frío y les ofrecía todas las comodidades que necesitaban.

			Por las mañanas Alejandro se había acostumbrado a dar un paseo con Loken pisándole los talones. Bajaban al Guadalquivir, que se encontraba a pocos metros del hotel; Loken adoraba poder correr a la orilla del río y meter las patas en el agua clara. Tras su paseo volvían al hotel donde Arturo les esperaba en la terraza leyendo el diario de Jaén y listo para tomar el desayuno en familia.

			Cuando llegaron a la mesa, Loken corrió zalamero hacia Arturo y restregó su hocico contra su pierna hasta que Arturo le rascó detrás de las orejas y pudo tumbarse tranquilamente en el suelo bajo la mesa. Álex le dio un beso al llegar y se sentó en una coqueta silla blanca de hierro forjado al tiempo que comenzaba a untar mantequilla en sus tostadas.

			–¿Qué plan tenemos para hoy? –preguntó Alejandro con la boca llena.

			–Pues creo que, como ayer estuvimos visitando Cazorla pueblo, hoy podríamos ir a la Cerrada de Elías y al nacimiento del Borosa, es una de las mejores excursiones de la zona. Te va a encantar, así que prepara la cámara porque estoy seguro de que vas a hacer muchísimas fotos.

			–¿Loken puede venirse?

			–Loken es el que más va a disfrutar con esta excursión, ya verás.

			Siguieron comiendo en silencio dando buena cuenta de las tostadas y los huevos revueltos hasta que Arturo se decidió finalmente a hablar.

			–¿Cuándo vamos a tener que devolverle el perro a tu hermana?

			Era algo en lo que Alejandro había pensado bastante, se había encariñado rápidamente con Loken y, a pesar de que el perro era algo distante los primeros días pues le costaba sociabilizar con los humanos, ahora lo sentían como a uno más de la familia. Ocupaba mucho espacio en su apartamento y comía como un legionario, pero ambos habían disfrutado del tiempo que habían pasado en su compañía y sabían que despedirse iba a ser difícil.

			–No lo sé, supongo que con la pierna escayolada no podrá sacarlo a pasear y nos lo dejará todavía algún tiempo más.

			Arturo se agachó para acariciar la cabeza de Loken.

			–Pues entonces, aprovechemos el tiempo que aún nos queda con este muchachito. Venga, Álex, termina lo que te estás comiendo y coge tu mochila que nos vamos de excursión.

			Alejandro se metió la tostada que le quedaba a toda prisa y siguió a su pareja hasta su habitación para preparar todo lo necesario para la excursión que les esperaba. Loken los seguía contento moviendo la cola sin parar, él también se había acostumbrado a la compañía de los dos hombres, aunque echaba de menos a Marta.

			No le gustaba el verano y mucho menos la playa. La arena, que se mete en sitios en los que no debería entrar nada; los niños, que corren y lanzan arena a diestro y siniestro; la sal, que se queda pegada en la piel después de bañarte. No, no le gustaba nada el verano. Tampoco encontraba placer en pasarse horas debajo de un sol inclemente para lucir moreno, era consciente de que con esa actitud no se conseguía un buen color, se conseguía un cáncer de piel. Eso pensaba el inspector Martínez desde la terraza de su apartamento mientras leía el periódico. Llevaba alquilando el mismo piso en La Manga desde hacía casi diez años; su mujer insistía en que era la mejor forma de pasar las vacaciones, en la playa, pero él hubiera dado lo que fuera por escaparse unos cuantos días al norte. Quería visitar Cantabria, subir a los Picos de Europa. Era un sueño que quería ver cumplido antes de morirse, pero su mujer insistía en que eso lo harían cuando estuvieran jubilados, que, mientras pertenecieran a la clase trabajadora, lo normal en verano es ir de vacaciones a la playa.

			Y ahí estaba él, leyendo el diario La verdad en la terraza de un tercer piso con vistas directas al mar Mediterráneo. Al menos, las vistas son preciosas, eso hay que reconocerlo. Su tranquilidad se vio rota cuando unos chavales se pusieron a jugar al balón usando como portería la puerta metálica del garaje. Tampoco le gustaban los niños, sobre todo los niños de vacaciones. Paseó su mirada por la playa, se detuvo en la caseta del socorrista, que estaba mirando el móvil en vez del mar; se fijó en las sombrillas, que tachonaban la arena como flores en un campo de tulipanes y recordó que unos meses antes esa misma costa había sido el escenario de dos asesinatos llevados a cabo por jóvenes de apenas veinte años de edad. Fue un caso triste, atraparon a los asesinos, pero muchas vidas cambiaron en el transcurso de esa investigación.

			–José Antonio, voy a bajar a la playa con los vecinos a darme un remojón, ¿te vienes? –su mujer le hablaba desde el salón mientras metía en una cesta de mimbre una toalla, las gafas de sol y una silla plegable.

			–Ya sabes que yo no soy muy de playa, me quedo aquí leyendo el periódico, pero cuando vuelvas, llámame y me voy contigo un rato a la piscina.

			Su mujer sonrió, sabía que su marido era más bien de secano y que la playa no era su hábitat natural, pero apreciaba el hecho de que se esforzara para que ella y los niños estuvieran felices. Se acercó a donde estaba su marido y le dio un beso en la coronilla antes de salir al rellano para coger el ascensor.

			El inspector Martínez se acomodó en la silla de plástico de la terraza y se dispuso a leer la sección internacional de su periódico. Al día siguiente volvería al trabajo y escaparía de esta cárcel de arena y sal; le gustaba más estar en su despacho de la comisaria, rodeado de su equipo y contando los días que le quedaban para jubilarse y poder subir a los Picos de Europa.

			–Estrella, ¿se puede saber dónde has puesto el cubo de playa? –Raúl estaba a cuatro patas mirando debajo del sofá y su rostro reflejaba cansancio.

			La niña apareció en lo alto de la escalera con un cubo de Nemo lleno de muñecas Barbie y accesorios. Se lo enseñó a su padre sujetándolo en alto con las dos manos. Raúl le sonrió con ternura.

			–Mamá me ha dicho que tengo que ordenar mi habitación, que nos vamos a casa, así que he guardado mis muñecas todas juntas para no perder ninguna, porque las quiero mucho.

			Raúl le volvió a sonreír y subió la escalera para recoger el cubo que su hija le tendía. Esta niña no dejaba de sorprenderlo con lo espabilada que era. Al llegar a lo alto de la escalera cogió el cubo con una mano y con la otra izó a la pequeña y se la echó a la espalda.

			–¿Estrella? ¿Dónde estás, Estrella?

			La pequeña no paraba de reír, estaba encantada, ya que este era uno de sus juegos favoritos.

			–Aquí... Papá, aquí... –decía de forma entrecortada por culpa de la risa.

			–La estoy oyendo, pero no puedo verla. Rocío, ¿sabes dónde está Estrella?

			La mujer de Raúl salió del cuarto de baño, llevaba una bayeta y un limpiacristales en la mano. El pelo recogido con una coleta alta y un kaftán encima del traje de baño.

			–¿Otra vez has pedido a la niña, Raúl? –preguntó con una sonrisa de oreja. Le encantaba ver cómo su marido y su hija tenían estos momentos de complicidad. Raúl a veces era un bruto, pero con su hija era el padre más tierno que uno se pudiera imaginar.

			–¿Estrella? ¿Dónde estás?

			–Aquí... –decía la niña que tenía lágrimas en los ojos de la risa.

			–Creo que la he oído. Está... ¡aquí! –Y cogiéndola de brazos de su padre la tumbó en el suelo y le hizo cosquillas en la barriga. Cuando la pequeña ya no podía más, dio por terminado el juego.

			–Bueno, vamos a terminar, que aún nos quedan muchas cosas por hacer.

			–¿Por qué tenemos que irnos, mamá?

			–Porque papá tiene que volver al trabajo y se le han acabado las vacaciones.

			–Pues que vuelva él a casa, a mí me quedan todavía vacaciones. Raúl se rio apoyado en el pasamano de la escalera.

			–Veo que lo del trabajo en equipo todavía no es tu punto fuerte.

			Raúl se acercó y se sentó en el suelo junto a su hija.

			–Nos tenemos que volver porque no queremos dejar a los abuelitos tanto tiempo solos y porque tenemos que organizarlo todo para que dentro de unos días empieces el colegio. Ya sabes que este año vas al cole de mayores y mamá quiere tener tiempo para elegir contigo todo lo que te haga falta. Además, podremos ir a bañarnos a la piscina de Tentegorra todas las tardes si tú quieres. ¿Te parece un buen plan?

			La pequeña asintió en silencio.

			–Pues, venga, todo el mundo a recoger, que tenemos que entregar las llaves dentro de una hora y aún tenemos mucho que hacer –dijo Rocío poniéndose en pie y organizando al resto de su familia.

			Cuando llegó al Antipoda’s Tavern Andrés ya la estaba esperando con una cervecita en la mejor mesa del local. Lo bueno de vivir cerca de Mazarrón es que se conocía los mejores lugares de toda la costa y este era, sin duda, uno esos lugares. Una enorme terraza en frente de la playa de La Azohía donde se sirve pescado fresco, buena cerveza y se tienen unas vistas espectaculares del atardecer sobre el Mediterráneo. Andrés estaba sentado mirando al mar y ella se permitió observarlo sin que él se diera cuenta. Era alto, endiabladamente guapo, con unos serenos ojos castaños y una cuidada barba de tres días. Llevaba una camiseta con estampado de cactus y unas bermudas beige. De vez en cuando, el camarero le daba conversación, pues era uno de los habituales del local. Susana tomó aire y, dejándolo escapar lentamente, se adentró en la terraza. Él la vio y le sonrió haciéndole un gesto con la mano.

			–Agente Castillo, ¿cómo estás?

			–Andrés, Susana, que no estamos de servicio. –Y ahí estaba, esa sonrisa mostrando unos dientes blanquísimos y perfectamente alineados.

			«Es guapísimo», pensó Susana antes de ruborizarse. Se sentó a su lado y pidió una clara con limón mientras se quedaba abstraída viendo la puesta de sol sobre el mar.

			–Este sitio es precioso –dijo finalmente.

			–Lo sé, por eso te he traído aquí –respondió mirando alternativamente a Susana y al atardecer.

			De nuevo el silencio se instauró entre ellos. Susana no sabía qué decir, le costaba encontrar las palabras, por eso esta era solo la segunda vez que quedaban desde que se conocieron varios meses atrás mientras ambos participaban en una investigación. La primera vez, él fue a Cartagena y se dedicaron a pasear por la ciudad hasta que acabaron en un bar en el puerto tomándose algo. Ahora volvían a estar una vez más frente al mar con una bebida fresquita delante y sin nada que decir. Y lo peor de todo era que el chico le gustaba, le caía estupendamente, pero cuando lo tenía cerca su cerebro se convertía en gelatina barata y se olvidaba de cómo construir frases. Dicen que lo mejor para hablar de forma relajada con alguien es encontrar algo que te apasione y hablar de ello, pero aún no había encontrado el tema con el que ella pudiera sentirse cómoda.

			–¿Has buceado alguna vez? –dijo Andrés tratando de romper el silencio.

			–Hice un bautizo de buceo hace años con el T-LA, pero desde entonces no he hecho nada. Bueno, algo de esnórquel en el Mar Menor cuando era niña, ya sabes... – dijo levantando los hombros en señal de disculpa. Él sonrió.

			–¿Qué es el Tela? ¿Es una escuela de buceo? Susana rio de buena gana.

			–No, son las siglas de Tiempo Libre Alternativo, es un programa de la concejalía de Juventud del Ayuntamiento de Cartagena donde se hacen multitud de actividades orientadas sobre todo a los jóvenes, pero abiertas a todo el mundo. Los precios suelen ser baratísimos y es una alternativa al alcohol, las drogas, meterse en problemas... Hay de todo, desde talleres de pintura de camisetas, hasta viajes organizados, excursiones o incluso conciertos. Y había una iniciación al buceo, así que me apunté con Pablo.

			–Pablo, ¿tu compañero?

			–Sí, lo conozco desde hace mil años y siempre hemos hecho muchas cosas juntos.

			 –Ya veo... –cogió su cerveza y dejó de mirarla para centrarse en el eterno ir y venir de las olas del Mediterráneo.

			–Un momento, no pensarás que entre Pablo y yo hay algo, ¿verdad?

			Andrés enrojeció y Susana no podía disimular su sorpresa. ¿Pablo? ¿En serio? Sí que tenía que conocerla poco si pensaba que Pablo y ella podían estar juntos. Susana le puso la mano encima de la suya en un gesto que la pilló de improviso a ella también.

			¿Había decidido ponerle la mano conscientemente o su cerebro estaba tomando decisiones por su cuenta? Andrés se volvió a mirarla sorprendido y encantado de sentir su contacto.

			–Pablo es solo un amigo, de hecho, es casi como mi hermano. Jamás, y óyeme bien, jamás pasará nada entre nosotros.

			–Nunca digas de esta agua no beberé.

			–¡Uy, sí! Ya te digo yo que puedo decirlo.

			Andrés la miró directamente a los ojos y luego le regaló una preciosa sonrisa.

			–Está bien, entonces, solo algo de esnórquel y un bautizo de buceo. Pues habrá que ponerle remedio a tu ignorancia del fondo del mar, porque te aseguro que lo que hay ahí abajo –dijo señalando al mar– es maravilloso. Mejorando lo presente, claro está.

			Esta vez fue el turno de Susana de enrojecer.

			–Pues, si estás interesada, conozco a todos los dueños de escuelas de buceo de esta parte del Mediterráneo, así que podemos organizar algo si te apetece.

			–Estaría bien –asintió, notaba las mejillas arder y le costaba encontrar las palabras.

			–Además, bajo el agua no es necesario que hablemos, con lo que será menos incómodo.

			–¿Tú también te has dado cuenta?

			–Un ciego se daría cuenta –dijo sonriendo.

			–No sé qué pasa, es como si me quedara sin temas de conversación y solo supiera decir frases hechas.

			–A mí me pasa igual, por eso, vamos a tomárnoslo con calma y vamos a irnos a bucear juntos. ¿Te parece un buen plan?

			Susana volvió a ponerle la mano encima de la suya.

			–Me parece un plan perfecto.

			Ambos sonrieron al tiempo que hacían chocar sus bebidas en un brindis lleno de promesas, mientras el sol caía y llenaba de reflejos dorados el aire alrededor de ellos.

			El sofocante calor de agosto se filtraba a través de los cristales del pabellón deportivo anexo al instituto. Cuando comenzaron los preparativos para la reunión de exalumnos, hace seis meses, le pareció buena idea reunirse en verano: el ambiente era más distendido, la gente no tendría compromisos laborales que atender y, además, ella estaría bronceada. Ahora, viendo el calor que estaba pasando, tratando de colgar una enorme pancarta de tela en una pared lateral ya no le parecía tan buena idea. Celebraban la reunión de alumnos de la promoción de 1992 del Instituto Jiménez de la Espada, y ella iba a ser, una vez más, la encargada de organizarlo todo. Ya desde niña Adela había mostrado grandes dotes organizativas: fue delegada de clase desde primaria hasta que pasó a la universidad; allí, se hizo presidenta de la asociación de estudiantes y más tarde vocal en el Consejo de Estudiantes de la Universidad de Murcia donde cursó estudios en la Facultad de Derecho. Cuando un año antes Ernesto, un antiguo compañero de instituto, que trabajaba como administrativo en el juzgado y con el que solía coincidir en la cafetería durante la pausa para desayunar, le hizo ver que se cumplían veinticinco años desde que terminaron. COU no lo dudó y decidió montar una reunión con todos sus antiguos compañeros. En la era de la tecnología y de la información, dar con la mayoría de ellos no fue difícil; tecleó sus nombres en Google y les envió invitaciones de amistad en Facebook. Su cabeza bullía llena de ideas y de planes, quería que todo fuera perfecto. Algunos propusieron organizar la reunión en un restaurante, pero ella sabía que el pabellón al lado del instituto era una mejor opción, les daba más libertad y además les traería recuerdos a todos.

			El suelo del pabellón estaba pintado con multitud de líneas de colores que delimitaban las canchas de fútbol sala, baloncesto y volley-ball, sobre un entramado de parqué. La madera relucía lustrosa y brillante y soltaba destellos cuando el sol de media tarde se colaba por las altas ventanas. La camiseta gris se le pegaba a la espalda por el sudor, y el pelo se le aplastaba contra la frente. No había caído en lo duro que sería montar esta fiesta casi sin ayuda, pues todo el mundo confirmó la asistencia rápidamente, pero cuando pidió voluntarios para decorar el pabellón recibió, sobre todo, excusas y pretextos. Aun así, consiguió reunir a unos cuantos para no tener que encargarse de todo sola.

			Jero se estaba encargando de instalar el equipo de música que le había dejado un primo suyo que trabaja en una empresa que organiza eventos. Jerónimo Murcia Castejón, Jero como era conocido por sus amigos, era profesor de Biología en el Instituto de Los Molinos. Había seguido en contacto con Adela a pesar del tiempo transcurrido y quedaban de vez en cuando para cenar o para pasar el domingo juntos. Cuando Adela comenzó a hablarle de organizar una fiesta para celebrar los veinticinco años desde que terminaron COU, supo que contaba con él para ser uno de los organizadores. Siempre habían ido juntos en el instituto, pertenecían a la misma cuadrilla y tenían varios amigos en común. El tiempo había sido benévolo con él y, si bien ya no tenía veinte años, seguía estando en buena forma. Era de espaldas anchas, cejas pobladas y barba que su mujer calificaba de leñador, pero que a él le sentaba bien. Se afanaba enchufando cables concentrado en la tarea cuando se oyó un gran estruendo en la sala. Él y Adela dirigieron la vista a la puerta que acababa de cerrarse de golpe con un fuerte ruido metálico.

			Diana apareció llevando varias bolsas de compras llenas de gorros, pelucas, gafas de plástico y demás objetos que usarían para disfrazarse en el photocall que estaban creando.

			Adela bajó de la escalera y se dispuso a ayudarla.

			–Veamos, ¿has traído todo lo que estaba en la lista? –preguntó al llegar hasta Diana.

			–Puedes comprobarlo tú misma; he comprado también unas cuantas narices de

			payaso y en la tienda me han regalado un casco de vikingo –dijo al tiempo que sacaba de la bolsa un casco ovalado con dos cuernos de plástico y se lo ponía. –¿Qué te parece?

			¿Da la impresión de que voy a conquistar Escandinavia? –dijo soltando una sonora carcajada que Adela juzgó demasiado irritante.

			–Sí, está perfecto. Gracias –soltó entre dientes mientras le daba la espalda.

			Diana nunca le había caído bien a Adela, siempre la juzgó como una pedante, y eso que ella era la empollona de la clase. En el instituto estaba rellenita, y con los años esa redondez se había convertido en un claro problema de obesidad. Era vulgar, con una risa chillona y modales de campesina. Adela la había aceptado porque, seamos sinceros, había conseguido muy poca gente para ayudarla a organizar todo y necesitaba cualquier ayuda que pudieran prestarle, pero, si hubiera habido gente suficiente, hubiera encontrado cualquier excusa para evitar estar cerca de Diana.

			–Pues esto ya está –dijo Jero secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano. –Por cierto, Adela, para el día de la fiesta tendremos aire acondicionado,

			¿verdad? Porque si hace este calor vamos a acabar todos empapados en sudor.

			–Por supuesto que tendremos aire acondicionado. Lo que pasa es que no podemos encenderlo hasta el día de la fiesta. La persona que me dejó el pabellón me explicó por qué, pero sus explicaciones empezaban a ser demasiado largas y le dije que sí a todo sin prestar mucha atención.

			Adela miró alrededor, quedaba solo un día para tener a todos sus antiguos compañeros de clase reunidos y todavía faltaban muchas cosas por hacer. Debían montar las mesas para que los del catering trajeran la comida; su hija dijo que le iba a preparar una lista de reproducción de música para que no tuvieran que estar liados cambiando de CD; faltaba algo más de decoración y Bernardo se encargaría de crear un mural con fotos antiguas y actuales de los participantes, pero no sabía si estaría listo a tiempo. Demasiados cabos sueltos para alguien a quien le gusta tenerlo todo bajo control.

			–¿Estás bien? Parece que te has quedado en las nubes.

			–Sí, no te preocupes, pensaba en lo que nos queda por hacer.

			Jero sonrió y le puso las manos sobre los hombros en un gesto que había hecho miles de veces durante los años de instituto. Adela se angustiaba con facilidad y necesitaba que alguien le recordara de vez en cuando que todo iba a salir bien. Volvió a tomar el rol de protector que llevaba interpretando durante tantos años.

			–Todo va a salir estupendamente, esta fiesta la está organizando Adela Suárez,

			¿qué más necesitas para saber que va a ser todo un éxito?

			Adela sonrió y se adelantó para abrazarlo, le gustaba el olor de Jero, era un olor conocido, a salitre, a colonia fresca y a amistad. Era un olor que la conectaba con lo mejor de ella misma, que le recordaba noches de verano en el cine, excursiones en bicicleta y primeros besos. Lo mejor de su vida le había pasado al lado de Jero, y esperaba que siguiera siendo así.
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			La casa de sus padres estaba igual que la última vez que había cenado allí con ellos la víspera de salir hacia Madrid para comenzar a preparar el programa en Guatemala. Su hermano había venido con su Arturo y a su madre se le iluminó la cara cuando los vio aparecer a los dos juntos. El hecho de que ella estuviera tan feliz atenuó el golpe que le supuso el que Marta les anunciara que se iba de Cartagena para varios meses Su padre no dejó escapar ni un atisbo de decepción en su semblante, a pesar de que así era como se sentía. Ahora que por fin parecía que todos empezaban a tener una vida normal, Marta les recordaba que su destino no era ser una chica de ciudad pequeña, sino tener una gran vida de estrella televisiva. Arturo, por su parte, le había caído estupendamente con ese hablar pausado y esos gestos de cariño hacia su hijo. Hacían buena pareja, se había dicho, y una vez más miró a Marta con tristeza deseando que algún día ella encontrara alguien que la mirara así.

			Así que ahora se encontraba sola en el salón viendo un programa de decoración presentado por unos gemelos guapísimos. Iba vestida con unos shorts de flores y una camiseta de tirantes y llevaba el largo pelo moreno en un moño Tenía el aire acondicionado a tope y maldecía la escayola cada vez que tenía que levantarse a por un vaso de agua bien fresca. Este agosto estaba siendo especialmente caluroso, y le recordaba el calor y la humedad que había vivido en la isla durante el tiempo que pasó allí. El programa estaba a punto de llegar al final y los hermanos iban a descubrir el resultado de la casa tras la reforma cuando sonó el timbre de la entrada. Con un soplido se puso en pie y agarró las muletas para dirigirse a la puerta. Pasó por delante de las maletas que el conductor del coche de alquiler tuvo la amabilidad de llevar hasta la entrada, pero que ella no había tenido aún coraje para arrastrarlas hasta su habitación. Al abrir la puerta se quedó pasmada con la persona que estaba esperando al otro lado del jardín. Después de meses sin dar señales de vida, ahí estaba, delante de ella, sin haberla invitado, en carne y hueso su querida Susana.

			–Hace un calor de mil demonios, vas a abrir la puerta o me doy media vuelta y me marcho a mi casa. –Por su tono dejaba claro que seguía enfadada con ella, que su última conversación aún no había desaparecido de la mente de Susana.

			Marta se apresuró a abrir la puerta del jardín apretando el pulsador y vio cómo Susana recorría con unas rápidas zancadas la distancia que separaba la calle de la casa.

			Entró como una exhalación, sin pararse a darle dos besos o a saludarla, y se dirigió directamente a la cocina. No fue hasta ese momento que Marta se dio cuenta de que llevaba unas bolsas de la compra y de que estaba metiendo comida y productos frescos en el frigo. Marta la miraba sorprendida. Susana se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente desde el quicio de la puerta de la cocina.

			–No lo hago por ti, ¿sabes? –Marta dio un respingo, seguía sin entender nada–. Tu madre está en Tailandia y le pidió a la mía que viniera a echarte un ojo. Así que por la amistad que me une a Irene aquí estoy, te he traído comida, he verificado que sigues de una pieza y ya me puedo marchar. Álex vuelve dentro de un par de días y entonces será él quien se ocupe de hacerte de niñera –soltó la última palabra como si fuera un insulto.

			–Sigues enfadada, Susana, lo entiendo, pero... Tienes que entenderme tú a mí.

			–Ya hablamos de eso en su momento, ya tuviste oportunidad de defenderte y de explicarte. Y lo único que hiciste fue ser una cobarde y huir a varios miles de kilómetros de distancia. Está bien, es tu vida, pero pusiste tu mierda de carrera por delante de tus amigos y por delante de un hombre que es demasiado bueno para merecerte. –Esas palabras se le clavaron a Marta mucho más profundo de lo que ella hubiera deseado.

			–Te lo he dicho mil veces, no pasó nada entre Pablo y yo.

			–¡Porque te fuiste! Por eso no pasó nada.

			Se quedaron mirándose en silencio; Susana, con el rubio pelo recogido en una trenza lateral, parecía una valkiria dispuesta a entrar en combate. Ya estaba todo dicho, no hacía falta alargar más la conversación, así que con un gesto rápido Susana salió al jardín. Antes de que pudiera llegar a la calle, Marta habló:

			–¿Cómo está Pablo? –No recordaba haberle dado permiso a su cerebro para decir esas palabras en voz alta, a pesar de que era en lo primero que había pensado al ver a su amiga en la puerta.

			Susana se quedó parada a dos pasos de salir a la calle, bajó los hombros en un gesto de abatimiento.

			–Tiene novia. Nunca lo he visto tan feliz –dijo sin darse la vuelta. No esperó a oír la respuesta de Marta, franqueó los dos pasos que la separaban de la acera y se dirigió a su coche sin mirar atrás.

			Marta se quedó de pie en el porche unos minutos asimilando lo que Susana había dicho. Tenía sentido que Pablo tuviera novia; era guapo, simpático y muy inteligente. Ella era su amiga, o algo parecido, así que debería alegrarse por él. Pero no podía; ni, aunque buscara en lo más hondo de su corazón –como le habían enseñado en las clases de yoga–, era incapaz de encontrar alegría en el hecho de que Pablo hubiera rehecho su vida.

			Cerró la puerta y volvió al salón con el ánimo por los suelos; tan mal se sentía que ni los dos decoradores guapos eran capaz de devolverle la sonrisa. Miró instintivamente al sitio donde solía estar el cojín de Loken y que ahora se encontraba vacío. Daba la impresión de que todo el mundo la había abandonado. ¿O era ella quien había abandonado a todos y ahora cada uno seguía con su vida sin prestar atención a la de ella?

			Los pasillos de un blanco inmaculado reflejaban la luz de los potentes halógenos que iluminaban todas las estancias. El olor a desinfectante invadía cualquier rincón llenando su olfato del conocido «olor a hospital». Carteles con información sobre campañas de prevención del Ministerio de Sanidad decoraban las paredes de la sala de espera. Estaba de pie leyendo los carteles mientras pasaba el rato. Pablo había ido a visitar a su abuelo; el médico estaba en ese momento en la habitación hablando con su madre y él había preferido esperar fuera.

			Una enfermera menuda, que llevaba un pijama blanco adornado con el logotipo del Servicio Murciano de Salud, se dirigía hacia él por el pasillo. Tenía el pelo moreno muy corto, a la altura de la mandíbula y llevaba una cinta de color azul para retirárselo de la cara. Su rostro era un óvalo perfecto, con una nariz respingona y unos ojos inteligentes. Le sonrió cuando lo vio por el pasillo y cuando estuvo a su altura le plantó un beso en los labios.

			–¿Cómo está tu abuelo? –preguntó cuando se separó de él.

			–No sé, mi madre está hablando con el médico ahora. Cuando vine hace dos días lo vi más animado, podía mantener una conversación lúcida sin problemas, pero, por lo visto, esta mañana ha vuelto a recaer. Le cuesta respirar y a veces parece completamente perdido. –La angustia se reflejaba en su voz.

			El padre de Pablo era militar y habían cambiado muchas veces de ciudad durante su infancia hasta que finalmente volvieron a Cartagena cuando él estaba en el instituto. Recordaba los veranos en los que tenía que hacer cientos de kilómetros desde otros puntos de España para pasar las vacaciones con sus abuelos. Su abuelo le enseñó a pescar, y a coger lapas en las rocas cercanas a la playa del Portús. Era un hombre formidable, que había sido marino durante más de cuarenta años y fue él quien montó a Pablo en un barco por primera vez y despertó en él una pasión por la navegación que aún seguía teniendo. Y ahora estaba tumbado en una cama de hospital, conectado a una máquina que le ayudaba a respirar, y Pablo se sentía incapaz de hacer nada por él.

			–Seguro que se mejora, es un hombre fuerte.

			–Sí, sí que lo es.

			Otra enfermera se les acercó y se unió a la conversación.

			–¿Otra vez por aquí? Ya te hemos dicho que estamos cuidando a tu abuelo estupendamente. Este sitio es mejor que el Hyatt –dijo la recién llegada tratando de animar un poco la conversación, pues notaba que Pablo estaba con el ánimo un poco decaído. Hablaba con un fuerte acento andaluz, pues, a pesar de llevar casi diez años en Cartagena, aún no había perdido su acento gaditano. Pablo le regaló una sonrisa fugaz y se apartó con la mano el flequillo que le había caído por encima de los ojos.

			–Ya lo sé, Judith, de hecho, estoy pensando reservar un fin de semana, que me han dicho que el servicio aquí es de lujo. ¡Sobre todo la comida!

			Judith rio de buena gana, pues, si bien la comida de hospital había mejorado en los últimos años, seguía siendo una de las asignaturas pendientes de la Sanidad Pública.

			–Vaya cachondeo tiene tu novio, Lola –sonrió mientras gesticulaba aparatosamente. –Por cierto, te necesitan en la 341, no te preocupes, que ya me quedo yo vigilando a este.

			Lola se giró hacia Pablo y le dio otro beso antes de darse la vuelta y dirigirse de nuevo al pasillo demasiado iluminado del ala de Medicina Interna del Hospital Santa Lucía. Él se quedó unos instantes mirando cómo se alejaba, deleitándose en su manera de caminar con pasos cortos y calmados, en su espalda y en la forma de su cuello. Y de repente, en un momento en el que su propia mente le jugó una mala pasada recordó otro cuello, más estilizado, bronceado, enmarcado por una melena morena que caía en suaves ondas hasta media espalda. Sacudió la cabeza tratando de ahuyentar la imagen y se dio cuenta de que Judith lo miraba divertido.

			–¡Te has quedado embelesáo, Pablito! Tú sí que estás enamoráo.

			Se marchó riéndose mientras Pablo se encogía de hombros y corría de nuevo a sentarse en la sala de espera. Cuando parecía que todo iba bien, ella volvía a entrar por algún tipo de puerta trasera que existía en su mente y él se quedaba desarmado, temiendo el recuerdo como de aquello que pudo ser y no fue.

			El día por fin había llegado, las vacaciones se habían acabado para todo el mundo y el equipo de la Brigada de la Policía Judicial de Cartagena volvería a estar completo. Pilar no podía ocultar su entusiasmo, y lo demostró trayendo empanadillas, pasteles de carne y agujas de atún suficientes como para dar de comer a todos los asistentes a un partido Madrid-Barça. Era algo que no podía evitar, le gustaba alimentar a todo el que se encontrara a su alrededor, sobre todo a sus compañeros más jóvenes, que le daba la impresión de que nunca comían lo suficiente. La secretaria de la unidad, una cincuentona regordeta con el pelo teñido de rubio y a menudo recogido en un moño, estaba de un humor excelente.

			Lo primero que hizo al entrar a la sala que tenía reservada la unidad fue dirigirse a la cafetera para ponerla en marcha, luego dispuso sobre la mesa de la pequeña cocina todo el surtido de especialidades reposteras que había comprado en una panadería cercana y por último se dirigió a su mesa para esperar a sus compañeros.

			El primero en hacer acto de presencia fue el inspector José Antonio Martínez, que era el responsable de la unidad y tenía una gran amistad con el comisario. Tenía poco más de cincuenta años, con el cabello entrecano y le encantaba lucir unas gafas espejadas que le habían valido el sobrenombre de Horatio por parte de los miembros de su equipo.

			–¡Jefe! ¡Qué alegría volver a verlo! –dijo abalanzándose sobre su superior para darle un abrazo. Antes de que el inspector Martínez tuviera tiempo de responder, comenzó a hablar a una velocidad que haría palidecer cualquier conexión de fibra óptica. –¡Pero qué paliducho está! ¿Seguro que ha pasado las vacaciones en la playa? Porque a mí me dice que ha estado escondido en el fondo de una cueva y me lo creo. Me lo imagino haciendo pinturas rupestres como los de Altamira. ¿Y a su mujer le parece bien? Porque mira que su Concha es una mujer de bandera y, visto lo visto, la pobre tiene el cielo ganado.

			El inspector sonrió a su compañera con cariño. Parecía imposible, pero había echado de menos la interminable cháchara de Pilar. En ocasiones le ponía de los nervios, pues le costaba ir al grano, pero no se podía negar que era una mujer de excepcionales recursos sin la que la unidad no podría funcionar.

			–Yo también me alegro de estar de vuelta, Pilar. Ya sabes que yo no soy mucho de playa, que me va más la montaña.

			–¡No diga tonterías! Con lo bien que se está al solecito bajo la sombrilla. Yo recuerdo cuando me iba con mis hijos a Calblanque y nos llevábamos la nevera para comer en la playa. El bistec empanado nunca sabe tan bueno como cuando te lo comes a la orilla del mar.

			El inspector estaba a punto de responder que él prefería comérselo recién sacado de la sartén y no frío en un sitio donde al más mínimo gesto todo se llena de arena, pero se vio interrumpido por la llegada de Pablo. Iba mirando el móvil y se quedó sorprendido de ver a su jefe y a Pili en la misma puerta de la unidad.

			–Mira, Pablo, el jefe ya está de vuelta –dijo Pili sin poder ocultar su entusiasmo. Pablo era el más tímido del equipo, un geek que había acabado en la Policía

			Nacional tras haber estudiado Psicología y darse cuenta de que su vocación era otra. Llevaba el pelo castaño, ligeramente largo, algo que le daba un toque un tanto sesentero y el flequillo le caía encima de las gafas de pasta con frecuencia. Saludó al inspector Martínez con un apretón de manos y se dispuso a hacer las preguntas de rigor que se le hacen a alguien cuando vuelve de vacaciones.

			–Bueno, ¿y cómo ha pasado las vacaciones?

			–Encerrado en un piso por no tener que escuchar a los niños que en verano inundan cualquier rincón del litoral y pagando una barbaridad por cualquier producto porque «estamos en agosto» –acompañó la frase haciendo el gesto de comillas en el aire– y los comerciantes aprovechan para estafar a los ciudadanos de a pie. Pero, vamos, si no tenemos en cuenta eso, todo estupendamente. –Sonrió de medio lado y Pablo notó que había verdad e ironía a partes iguales.

			Antes de que tuvieran tiempo de continuar la conversación, Pili ya se había plantado delante de ellos con una bandeja en la mano.

			–Jefe, cómase una empanadilla, que seguro que con eso se le pasa el disgusto de haberse ido de vacaciones a la playa –dijo en tono zalamero mientras le ponía la bandeja delante de las narices al inspector Martínez. Él no tuvo más remedio que aceptar y comenzó a dar buena cuenta de la empanadilla de frito que Pilar le había traído–. Pablo, cógete un pastel de carne, que yo no sé qué has hecho este verano, pero te me estás quedando en los huesos.

			–Eso es porque desde que tiene novia no para de hacer ejercicio, ¿no es verdad, fiera? –Plantado en la puerta de la unidad con una sonrisa canalla, Raúl miraba desde su metro ochenta y cinco.

			Cuando Pili lo vio dio un grito de alegría, dejó la bandeja en su escritorio y se lanzó a darle un abrazo.

			–Pili, sé más discreta, que todo el mundo va a darse cuenta de lo que pasa entre nosotros –dijo con una sonrisa aún más canalla que la anterior, que iluminó sus ojos verdes justo antes de que guiñara uno a Pili.

			–Desde luego, ¡eres incorregible, Raúl! ¿Cómo está Estrella? ¿Se lo ha pasado bien en la playa? ¿Y tu mujer, cómo se encuentra? Hace una eternidad que no la veo, y tenemos que quedar un día, aunque solo sea por el gusto de hablar, de echarnos unas risas. Ya sabes lo que digo, cosas de chicas.

			Raúl sonrió con ganas mientras miraba a Pili a los ojos y le daba un sonoro beso en la mejilla.

			–¡Ay no te imaginas lo que te he echado de menos! Por cierto, ¿se huele a café o estoy soñando?

			Pili no necesitó más indicaciones y salió disparada a llenarle una taza a Raúl al tiempo que le traía una aguja de atún en una servilleta. Él no puso ningún tipo de oposición y dio cuenta con ganas de la comida y del líquido humeante que Pili le había servido.

			–A mí no me ha dado ningún abrazo –le susurró Pablo aprovechando un momento en el que la secretaria hablaba con el inspector.

			–Eso es porque yo soy su favorito –y Raúl le regaló otra de sus características sonrisas.

			La última en llegar fue Susana, saludó a todo el mundo con dos besos y le preguntó cortésmente al inspector Martínez por sus vacaciones. No hacía falta preguntarle a Raúl, él ya se había encargado de enviarle fotos, vídeos y mensajes prácticamente cada día. Su hija Estrella estaba en un momento maravilloso y entendía que Raúl quisiera compartir con los demás cada pequeño avance en la vida de su pequeña. Susana era menuda, con una maravillosa piel de porcelana y el pelo rubio que llevaba recogido en un moño bajo adornado con una trenza. Había entrado en el cuerpo al terminar el bachillerato y había ido ascendiendo hasta llegar al grado de inspectora tras haber terminado sus estudios de Derecho en la Universidad a Distancia.

			–Bueno, el tiempo de los reencuentros ya ha pasado, ahora sería conveniente que nos pusiéramos todos a trabajar un poco –dijo el inspector Martínez al tiempo que se dirigía a su despacho.

			Los demás lo imitaron y se sentaron en sus mesas, salvo Pili, que fue a por una empanadilla, que dejó discretamente en la mesa de Susana al tiempo que le guiñaba un ojo. La joven le respondió con una sonrisa y le lanzó un beso silencioso. Pili vertebraba el equipo de alguna extraña manera, era a la vez madre, jefa en la sombra y ángel guardián de todos los miembros del equipo. Sin olvidar que era endiabladamente buena haciendo su trabajo.

			Había pasado hora y media en la peluquería, se había puesto mechas, cortado las puntas y hecho la manicura. La verdad es que le había costado una pequeña fortuna, pero estaba muy satisfecha del resultado, además de que el dinero nunca había sido problema para ella. No aparentaba tener cuarenta y dos años, de hecho, apenas aparentaba los treinta y cinco, así que se permitió coquetear con uno de los jovencísimos peluqueros un par de minutos antes de decidirse a salir a la calle. Se miró en el espejo de la peluquería y le regaló una sonrisa confiada a la imagen que se reflejaba.

			Movió la cabeza al salir a la acera para que el pelo recobrara su movimiento y sonrió encantada al ver cómo los taxistas parados en frente de la peluquería no le quitaban ojo de encima. Su melena dorada caía formando ondas por su espalda como si fueran fuentes de oro; la peluquera había hecho un trabajo excelente con el color de las mechas, se diría que su pelo atrapaba la luz del sol y la reflejaba como si se tratara de una cascada de oro líquido.

			Emma se dirigió a su trabajo con paso calmado. Atravesó la Plaza de Juan XXIII, la calle Santa Florentina y entró en la Calle Mayor. Esta calle es el eje principal de Cartagena que permite el acceso entre el casco antiguo y el puerto. En el siglo XVIII, y aprovechando el tirón económico que trajeron la minería y la industria local, se construyeron el Palacio de la familia Molina, la Casa-Palacio del Almirante Escaño o el Palacio del Marqués de Casa Tilly. Este último es un palacio barroco construido en 1762 y que hoy alberga el Casino de la ciudad. Las armas del Marqués de Tilly pueden observarse aún en la puerta de entrada. La huella del increíble arquitecto modernista Víctor Beltrí también puede observarse en esta calle. La Casa Llagostera, es una de las construcciones más emblemáticas del arquitecto y que representa perfectamente el estilo cartagenero con sus balcones centrales y miradores laterales. El edificio consta de tres plantas, con una impresionante fachada cubierta de azulejos, que representan a Minerva y a Mercurio, así como el escudo de Cartagena. Otra de las grandes obras de Beltrí es la Casa Cervantes, que fue el primer encargo del arquitecto en la ciudad y que le abrió la puerta para que la burguesía cartagenera de comienzos del siglo XX confiara en él para diseñar sus viviendas. El edifico ha sufrido numerosas reformas y solo se conserva la fachada original. Emma suspiró al pasar por delante de la puerta de la entidad bancaria que posee actualmente esta joya arquitectónica de Cartagena.

			Era temprano, pero la ciudad ya bullía de actividad: los equipos de limpieza se afanaban limpiando la calle con agua a presión, y los camiones de reparto salpicaban la calle peatonal descargando su preciada mercancía a las tiendas. Emma se paró delante de una coqueta boutique que exhibía en su escaparate piezas de lujo de diseñadores franceses e italianos. Un impresionante top con un hombro al aire recubierto de lentejuelas blancas y negras, que formaban un dibujo que recordaba a la Noche Estrellada, de Van Gogh, era la pieza principal del escaparate. Emma sacó las llaves del bolso y subió la persiana al tiempo que desconectaba la alarma.

			Una vez dentro de la tienda se dirigió al equipo de música y puso un CD de Sinatra en el reproductor. «Come fly wit me» comenzó a sonar por toda la tienda mientras la melodiosa voz de Sinatra inundaba cada rincón. Ella hubiera preferido algo un poco más movido, pero a sus clientes les gustaba Sinatra, Nina Simone o Tony Bennet.

			Se miró en el espejo del probador una vez más y se sintió encantada con la imagen que vio reflejada. Su cuerpo torneado a base de pilates y de clases de electroestimulación, y un cutis perfecto, con algunos retoques imperceptibles, aunque ella siempre decía, si se le preguntaba, que todo era producto de una buena genética y de una dieta esencialmente vegetariana. Claro que nadie le creía, pues todo el mundo sabía que era hija de uno de los mejores cirujanos plásticos de toda la región y que un cutis tan terso pasada la cuarentena se conseguía a base de dormir ocho horas diarias, beber mucha agua y algunos fillers de colágeno y de elastina de vez en cuando.

			Cogió una chaqueta negra de uno de los percheros. Tenía cadenas doradas y blancas en los puños y en los bolsillos, se la probó por encima de la blusa y se quedó satisfecha con la combinación, pero notaba que faltaba algo. La dejó en su sitio y siguió vagando por la tienda.

			¡Maldita Adela y sus malditas ideas! Siempre fue una metomentodo en el instituto y por lo visto un cuarto de siglo más no la había hecho más lista. Esta reunión de antiguos alumnos la llevaba de cabeza, tanto es así que ni siquiera había decidido si iba a ir o no. Emma fue una auténtica estrella en el instituto, era preciosa (y lo seguía siendo), buena estudiante y la mejor jugadora de balonmano que conoció Cartagena a principio de los años noventa. Su novio de aquella época era Jesús, era muy bueno en atletismo y otro estudiante modelo. Hacían una pareja de ensueño digna de cualquier portada de revista del corazón: jóvenes, guapos y atléticos. Aunque sus orígenes no podían ser más dispares, si bien la familia de Emma estaba forrada, Jesús no contaba con esa suerte. Era el quinto en una familia de siete hermanos de origen bastante humilde; su padre trabajaba en Bazán y su madre, limpiando casas. Se había forjado un futuro con mucho trabajo y parecía que el estar con Emma era la culminación de todo ese esfuerzo. A pesar de que eran la pareja perfecta y de que Emma fantaseaba con estudiar Medicina todo se truncó de pronto y sin razón aparente: dejó a Jesús, faltó a la final de balonmano contra un equipo de Lorca, y el equipo del instituto acabó perdiendo el campeonato regional y aprobó selectividad con un cinco raspado, que dio al traste con su sueño de convertirse en doctora.

			Sacudió la cabeza para apartar esas ideas de su mente y se dijo que no iría, que, si habían pasado veinticinco años sin verse, bien podían pasar otros veinticinco. Esa gente ya no formaba parte de su entorno, había encauzado su vida y no necesitaba volver a ver a nadie. Sin pensarlo cogió un vestido azul eléctrico con cuello halter, ese modelo le quedaría de infarto y conseguiría ser la envidia de la fiesta, además de que el azul quedaba de maravilla con sus nuevas mechas.

			–¡Maldita seas, Adela! –dijo en voz alta a nadie en especial mientras se dirigía al probador con el vestido en la mano. Si iba a rencontrarse con sus compañeros de instituto, iba a demostrarles que Emma Rodríguez era una triunfadora, una auténtica superviviente.

			–¿Cómo está mi perro? ¿Me echa de menos? –quería sonar neutra, pero no pudo evitar que su voz saliera un poco aguda por la emoción.

			Mientras estaba en Guatemala había podido hablar muy poco con Álex por la diferencia horaria y porque las conexiones eran un desastre donde estaban alojados; ahora que por fin estaba de vuelta en casa pensaba recuperar el tiempo perdido y lo llamaba cada día. En ocasiones hasta dos veces, simplemente para cerciorarse de que su perro no se había olvidado de ella.

			–Está de maravilla, ayer fuimos a visitar la Cerrada de Elías y, aunque nos pegamos una caminata de campeonato bajo un sol de justicia, debo reconocer que Loken se lo pasó de maravilla saltando en el agua y persiguiendo mariposas.

			–Parece un episodio de la Casa de la Pradera –rio Marta.

			–Ríete lo que quieras, pero nos lo estamos pasando estupendamente con Loken.

			De hecho, el otro día pillé a Arturo mirando razas de perro en el móvil.

			–Ten cuidado, que de tener un perro a ponerte una alianza en el dedo hay solo un paso –rio una vez Marta y notó, a pesar de la distancia, que su hermano se ruborizaba al otro lado del teléfono.

			–Bueno, deja de adelantar acontecimientos; de momento nos va muy bien y no quiero que lo gafes. –Y se buscó un trozo de madera que poder tocar. Menos mal que estaba en mitad de la sierra donde había madera por todas partes y no le costó demasiado acercarse a un joven olivo que estaba en el jardín y acariciar con respeto una de sus ramas. Alejandro era racional hasta límites insospechados, pero incluso una persona tan analítica como él tenía sus propias supersticiones, y hablar de su futuro sentimental era la mayor de todas.

			–¿Cuándo volvéis? Me estoy aburriendo como una ostra...

			–Dentro de dos días, así que no seas pesada, que los que no podemos pasarnos tres meses en el Caribe nos tenemos que conformar con unos pocos días en la sierra al lado de casa, así que ¡no me metas prisa, hermanita!

			–Está bien, pero es que... ¡me aburro! No puedo ir a ningún sitio, hace un calor de mil demonios y ni siquiera tengo a mamá para sacarla de quicio y tener algo con lo que entretenerme. –Se rascaba por debajo de la escayola con una mano mientras sujetaba el móvil con la otra.

			–Tus muestras de amor filial seguro que la conmueven.

			–No te metas conmigo, es el aburrimiento el que habla, además me pica la escayola y te echo de menos. ¿Cuándo has dicho que vuelves?

			–En unos días, déjalo ya. Vas a tener que apañártelas sin nosotros.

			–Está bien –respondió al otro lado del teléfono Marta sin mucho convencimiento.

			–Oye, si quieres le digo a Pablo que vaya a visitarte.

			Marta se quedó helada. ¿Había oído bien o el calor estaba haciendo que perdiera la cabeza? ¿Su hermano, que se encontraba a casi trescientos kilómetros, le acababa de decir que iba a enviar a Pablo a su casa? ¿Sabía siquiera Pablo dónde vivían sus padres? Como tardó un rato en hacerse estas preguntas mentalmente Alejandro comenzó a impacientarse al otro lado de la línea.

			–Hermanita, ¿sigues ahí? ¿Has oído lo último que he dicho?

			–Sí, sí, lo siento. Es que me ha entrado un whatsapp de la cadena al mismo tiempo y lo he tenido que leer –mintió como pudo, aunque no sonó demasiado convincente.

			–Está bien, te decía que si quieres se lo digo a Pablo, puede pasar a echarte un vistazo y darte conversación.

			–No es necesario, en verdad no estoy tan aburrida, es solo para molestarte un

			poco.

			Venga, pregúntaselo, pregúntale desde cuándo se ha hecho tan amigo de Pablo.

			Pero fue incapaz. La cuestión murió en sus labios mucho antes de haber sido formulada.

			–Bueno, pues en ese caso te dejo, que Arturo quiere que vayamos a ver a unos artesanos de la zona que hacen maravillas con el cuero.

			–Pasáoslo de maravilla y cuídate mucho, ¿vale?

			–Entendido, y no te preocupes, que en cuanto volvamos iremos a verte incluso antes de pasar por casa a darnos una ducha, después de tres horas de coche en pleno agosto y con un perro.

			Marta sonrió al teléfono y le dio las gracias a su hermano. Se sentía un poco menos sola después de haber hablado con él. Hasta que recordó lo de Pablo, pensó en llamar a Susana para preguntarle, pues le apetecía cotillear sobre el tema, pero se detuvo a medio camino de coger el móvil. Susana no quería saber nada de ella, y de momento debía respetarlo.

			Cuando Adela se puso en contacto con él, su primera reacción fue de sorpresa; no había guardado el contacto con casi nadie de su clase, y le sorprendió que Adela hubiera sido capaz de dar con él. Claro que, si ella había seguido como en los años noventa, no había ninguna empresa que se propusiera que no fuera capaz de llevarla a cabo. Tras acabar el instituto había tenido unos años oscuros en los que había drogas, pequeños hurtos y alguna que otra gamberrada que se salieron de madre y fueron catalogadas como actos vandálicos. Hasta que encontró su camino. Recordar aquella época no le resultaba agradable, pero había aprendido a perdonar, a ser mejor persona, a seguir adelante guiado por la palabra de Dios.

			Valentín Frutos había abandonado aquella vida el día que a su padre le dio un infarto mientras él estaba robando unas botellas de vodka barato en un supermercado del barrio. Cuando llegó al hospital y vio a su padre tumbado en la cama bajo aquellos horribles fluorescentes se hincó de rodillas y le rezó a un Dios en el que nunca había creído realmente. Le pidió que su padre se recuperara y a cambió él entregaría su vida a ser un buen ser humano.

			Su padre salió del hospital unos días más tarde; le habían mandado unas pastillas para el corazón y un montón de análisis clínicos, pero estaba fuera de peligro. Valentín estaba seguro de que había sido gracias a él que su padre se recuperara y decidió cumplir su parte del trato. Dejó a sus antiguos compañeros de fechorías y se dirigió a la parroquia del barrio para hablar con el cura. Era prácticamente la primera vez que pisaba una iglesia desde que había hecho la comunión, y se sintió raro rodeado de esa semioscuridad y del olor a incienso. El párroco le escuchó atentamente y sonrió cuando terminó su relato. Le puso una mano en el hombro y le acompañó en su nueva senda espiritual.

			De aquel encuentro habían pasado ya más de veinte años y él había cumplido la promesa que le hizo a Dios aquella noche a los pies de la cama de su padre. Se había entregado a la Iglesia, había estado varios años en Asia y en América Latina trabajando como misionero. Era un hombre de gustos sencillos, piel bronceada y una increíble voracidad lectora que disfrutaba tanto de textos sacros como de cualquier otro tipo de libros. Pertenecía al movimiento reformista de la Iglesia y fue uno de los que más aplaudió la llegada de Francisco I al sillón del Vaticano cuando se produjo el cambio de pontífice.

			Ahora debía enfrentarse a otro reto, a sus antiguos compañeros de instituto. Debido a sus continuos viajes, apenas había podido mantener el contacto con uno o dos de ellos, además de que no disfrutaba demasiado de las nuevas tecnologías, lo que lo convertía en un ermitaño digital. Mañana por la noche volvería a verlos, y ya no sería el estudiante del fondo de la clase que se metía siempre en líos, ahora era un hombre nuevo. Se pasó por la cabeza un rosario de cuentas de madera que le regalaron los habitantes de una aldea de Perú cuando estuvo con ellos durante tres años, y se lo metió por dentro de la camiseta. Le gustaba llevarlo consigo cuando salía a la calle, le gustaba pensar que le protegía de caer en la tentación de volver a su antigua vida. Se calzó unos zapatos veraniegos, hizo rápidamente la señal de la cruz delante del espejo y salió de casa a disfrutar de un tranquilo paseo.

			Jesús estaba sentado en la terraza de una cafetería de la Plaza Juan XXIII. Hacía bastante calor, pero la sombra de los arcos de los soportales que rodeaban la plaza hacía que fuera más llevadero. Se había pedido una cerveza y una tapa de ensaladilla mientras leía distraídamente el periódico. Pequeñas gotas de condensación se acumulaban sobre la superficie marrón de la botella de cerveza. Miró hacia la cafetería y la camarera le dedicó una enorme sonrisa. Sabía que debería sentirse halagado, pero no fue capaz de devolvérsela y al poco la camarera perdió el interés en él.

			Para tener más de cuarenta años Jesús se conservaba estupendamente, su pasado como deportista de élite se dejaba adivinar por su fuerte espalda y sus músculos bien torneados. Llevaba una cuidada barba en la que ya empezaban a asomar algunas canas que le daba un aspecto muy distinguido. Estaba bronceado, pues una de sus aficiones favoritas era salir a navegar, y en verano pasaba gran cantidad de tiempo en su barco para huir de la masa de gente que tomaba por asalto las playas. Pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos de color verde aguamarina, que contrastaban con su bronceado. Llevaba una camisa azul celeste hecha a medida y unas bermudas grises que resaltaban su tez morena. No había lugar a discusión, era un hombre muy a puesto.

			Estaba tratando de concentrarse en su lectura de la sección de deportes cuando oyó una voz detrás de él.

			–No lo puedes evitar, cada día estás más gordo.

			Sonrió de oreja a oreja y dijo sin darse la vuelta mientras se levantaba:

			–Y tú más calvo.

			Se plantó delante de Jero y tras mirarlo un instante a los ojos le dio un sincero abrazo. Ambos hombres se conocían desde los tiempos del instituto y habían sido capaces de mantener la amistad a pesar del tiempo que había transcurrido.

			–Ahora en serio, ¿cómo haces para estar más joven cada vez que te veo? –sonrió Jero mientras cogía una silla y se sentaba al lado de su amigo.

			La camarera le trajo una cerveza y un trozo de tortilla que había pedido en la barra antes de acercarse a Jesús y cuando se marchó le regaló de nuevo una sonrisa coqueta.

			–No solo estás cada día más guapo, sino que ahora hasta la camarera quiere ligar contigo. ¿Pero esa chica sabe la edad que tienes?

			Jesús sonrió y le dio un trago a su bebida.

			–Supongo que no, si lo supiera huiría despavorida, casi tengo edad para ser su padre.

			–Yo no diría tanto, pero sí que le sacas un buen puñado de años.

			Hizo un descanso y miró detenidamente a Jesús; ahora se daba cuenta de cosas que no saltaban a simple vista: unas ojeras enmarcaban sus increíbles ojos, unas pequeñas arruguitas comenzaban a perfilarse en una piel que lucía perfecta desde lejos, y parecía agotado. Este hacía girar su botellín entre las manos.

			–Hablemos de verdad, ¿cómo lo llevas? Sé que estas son las primeras vacaciones que pasas sin María. Ya sabes que me tienes para lo que haga falta, tío –añadió mientras le posaba su enorme manaza sobre el hombro.

			Jesús se encogió un poco en su asiento, iba a soltar una excusa, una de tantas que ya tenía bien ensayadas de tanto repetirlas, pero se arrepintió en el último instante. Era Jero quien tenía delante, él no le juzgaría y, sobre todo, no trataría de mostrarle piedad, eso era algo que no soportaba.

			–¿Quieres la verdad?

			–Por favor.

			–Es una mierda. Una mierda absoluta. La veo en todas partes: cuando huelo a lavanda me recuerda a ella, cuando paseo por la playa la veo a ella, cuando me invitan a cenar en un restaurante me imagino con ella... Hace seis meses que perdimos la batalla contra el cáncer y yo todavía no me he repuesto.

			Jero asintió lentamente, no podía ni imaginarse por lo que estaba pasando su

			amigo.

			–¿Y qué tal la peque?

			–Ella parece que lo lleva mejor que yo. ¿Te lo puedes creer? Mi hija de seis años

			me da lecciones de entereza.

			–Ya sabes que si quieres se puede venir unos días con nosotros, a los gemelos les cae de maravilla, y me consta que a tu hija no le importa pasar un rato con mis dos trastos.

			–Gracias por proponerte, pero no es necesario. Una de las mejores cosas de tener seis hermanos es que mi hija tiene muchísimos primos con los que jugar. El verano se lo ha pasado visitándolos, y luego se ha ido unos días con mis padres. Me gustaría terminar las vacaciones con ella, pasando unos cuantos días en el barco antes de que empiece el colegio. Creo que nos vendría bien a los dos.

			–Es una idea genial, pero supongo que esperarás hasta después de la fiesta,

			¿verdad?

			Jesús lanzó un suspiro y evitó la mirada de Jero.

			–No lo sé, la verdad. Ya sabes que para mí es complicado.

			–¿En serio no vas a venir? Tú sabrás lo que haces, pero si no vienes lo más probable es que Adela vaya a buscarte personalmente. Ni aunque estés anclado en medio del mar la frenaría, se coge una piragua y te saca del barco a rastras si es preciso.

			Jesús rio de buena gana.

			–¿Sigue siendo igual de intensa?

			–Más, mucho más. Así que si yo fuera tú no la cabrearía. Además, es un buen momento para reencontrarnos con antiguos compañeros y recordar aquellos tiempos en los que teníamos acné y una pelusilla sobre el labio superior. Aunque, ahora que me fijo, tú todavía la sigues teniendo. ¡A ver cuándo te crece una barba de verdad! –bromeó mientras le guiñaba el ojo.

			Jesús volvió a soltar una carcajada. Por eso le gustaba quedar con Jero, porque podía ser él mismo y porque su amigo seguía guardando la misma frescura que tenía veinte años antes. Siempre había tenido un gran sentido del humor y era el graciosillo del grupo.

			–Bueno, te tengo que dejar que no todos podemos pasarnos la vida navegando en un yate por el Mediterráneo –dijo Jero mientras se ponía en pie dispuesto a despedirse.

			–Eso te pasa por haber estudiado una carrera. Mírame a mí que no soy nadie y, sin embargo, estoy forrado –volvió a reír de buena gana. Comenzó a sacar la cartera para pagar la consumición de los dos, pero Jero se lo impidió con vehemencia.

			–Esta vez invito yo, en serio. Ya sé que tú debes ser la décima fortuna de la región o algo parecido, pero ante todo eres mi amigo y de vez en cuando me toca invitarte. –Le dio un fuerte abrazo de despedida antes de dirigirse hacia el interior de la cafetería para pagar la cuenta.

			Jesús asintió mientras lo veía alejarse con una sonrisa en los labios. En verdad, ya no era la décima fortuna, había pasado a ser la octava durante el último año. Se quedó en silencio meditando sobre la fiesta que estaba organizando Adela, porque por mucho que Jero quisiera hacerle creer que él también está implicado en la organización, esta fiesta olía a locura de Adela Suárez desde kilómetros de distancia. Le había dicho a Jero que asistiría, pero tenía miedo de encontrarse con Emma, claro que gracias a ella había llegado a ser el hombre que era ahora.
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